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ACTO ÚNICO. 

E l Tea t ro representa u n a ca l le .—Telón corto para m u t a c i ó n . 

E S C E N A P R I M E R A . 

Sale el tio G I L E N A . 

M Ú S I C A . 

GILENA . Que Dios les guarde á ustedes, 
señores mios. 
¡Yo soy el tio Gilena, 
tan conocido! 
Soy, caballeros. 
La envidia y el coquito 
de los toreros. 

Como la plaza nueva 
Se fué tan lejos, 
y el tio Gilena es pobre 
á más de viejo, 
me he jubilado 
por faltarme las piernas 
y los ochavos. 

Pero otra cosa 
me ha sucedido, 

• que me ha dejado 
medio partido. 
La tia Pascuala, 
mi compañera, 
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aquella moza 
t a n za lamera , 
se me h a escapado 
con u n to re ro , 
en compañ ía 
de mi d inero . 
E l torer i l lo , 
g-uapo muchacho , 
la dio u n a ci ta 
fuera de cacho. 
La m u y br ibona 
le a r remet ió , 
y el torer i l lo 
la recibió. 
Mas si no fuera 
por el p a r n é s , 
yo me acordara 
del dicho a q u e l , 
de que el buey suelto 
se l a m e b ien . 
¡Ay, tio Gi lena , 
cómo h a de ser! . . . 
¡Deja l a s p e n a s , 
Viva el ole!. . . 
¡Ay, ole! ¡ay, ole! 
¡Ay, ole! ¡ay, ole! 

HABLADO. 

¡Pues l a verdad es que no sé por qué camino 
echar p a r a g a n a r m e los cua r tos ! . . . ¡Cabal le­
ros , parece ment i ra ! Todo el mundo t i ene p o r 
ah í p r imos que le larg-an la mosca cuando l e 
hace fal ta . . . ¡y cuando no le hace t a m b i é n ! . . . 
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Pero y o , nada!. . . ¡ni primos ni primas!... 
nada!.. . Todo el que me conoce, en seguidita, 
escamati, como dicen los italianos; y el que no 
me conece . . . parece que me lo lee en la cara. 

ESCENA IT. 
Lord HÉnisoN y G I L K N A . 

LORD . Moches bones dies. 
G I L E N A . Eh? Téngalos usté m u y buenos. (¿Quién será 

este?) 
LORD . Yo ser un ing lés . . . 
GILENA.. ¿Un inglés? (¡Aquí ardió Troya!) 

(Vá á marcharse y Lord le detiene.) 

LORD . Eh! ¡Osté escucharme!... Mi acaba de llegar 
á España, é ««¿"querer verlo todo, é osté l le­
varme á mi é mi p a g a r á osté.. . 

G I L E N A . Ole!... ' 
LORD . ¡Por haberme dicho que osté estar torero!... 
G I L E N A . ¡Mucho que sí! ¿Y cuánto me vá usté á dar, 

porque me pego á usté y no me despego hasta 
la consumición de los siglos? 

LOKD . - Una libra todos los dias. 
G I L E N A . Compadre, no hacemos negocio. ¿Una libra de 

qué? ¿de chocolate, de jabón, ó de qué? 
LORD . Osté no comprende. Una libra estar veinte y 

cinco pesetos. -
GILENA . Ajajá!... Ahora sí que lo entiendo. ¡Veinte y 

cinco pesetas en mi tierra son cinco duros! 
Ole! ¡Viva la Pepa! Estoy á los pies de usté 
para cuanto usté quiera. 

L O R D . Mi querer estudiar la España. 
GILENA . Pues vá usté á aprender mucho, compadre. 
L O R D . ¡Mi haber venido expresamente de'Lóndon!... 
G I L E N A . Mucho! (Me g u s t a el tío este por lo campecha-
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no. . . Dice que se lia venido de rondón p o r v e r 
nuestra tierra!) 

LORD. Mi estudiar las ciencias, las artes, la l iteratu­
ra y la política. 

GtLUNA.. Pues mire usté: le voy á usté á decir mi o p i ­
nión. En ciencias, hay que aprender la mane­
ra de tomar los parneses y no devolverlos nun­
ca. En artes. . . ¡María Santísima!. . . ¡En artes, 
soy el torero más saleroso y de más gracia 
que ha nacido de madre! . . . ¡Nunca he tenido 
un descalabro! ¡Compadre, no hay en el m u n ­
do toro que á mí me coja! 

LORO . ¿Osté matar toros? 
GILENA ; Cá! ¡No señor! ¡Pero soy el abonado más anti ­

g u o de l a plaza de Madrid! ¡Pues en literatura 
no digo nada!. . . ¡Véngase usté á mi tierra y , 
allí oirá usté cantar coplas que tienen más 
sentido y másfinlosofíal... 

LORD . Oh! yes! yes! 
G I L EN A. ¡Pues en política!. . . ¿Qué dirá usté, camarada, 

que soy, yo en política con esta planta? ¡Pues 
soy liberal! ¿está usté? ¡más liberal que el 
mesmo Qaribardi! ¡En fin, he sido vo lun­
tario!. . . 

LORD. ¿Voloníario1? ¡Mi no comprende!/ Volontario!... 
GILÉNA . Voluntario es . . . ¡como si dijéramos!.. . Vamos, 

usté hace una cosa. . . ¿está usté?.. . porque le 
dá á usté la gana . . . pero no porque nadie se lo 
manda. . . ¿está usté?.. . ¡Es dec ir , que hace 
usté su santísima voluntad! . . . y eso es ser 
voluntario. ¿Comprende usté ahora? 

LORO . Oh! yes! Perfectamente! 
GILEÑA . Ea, compadre, véngase usté conmigo* y v a ­

mos á ver lo que se dice por ahí. 
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L O K D . Yes! 

GILENA . D iga usté: ¿me podría usté dar una paga ade­
lantada? No es porque me h a g a falta, no se­
ñor; sino por aquello dé que me he salido de 
casa sin dinero.. . lo cual me ocurre algunas 
veces . . . 

LORD . Yes: o s t é t o m a r l a l i b r a d e h o y . f X e d á c i m c o d t t r o í j 

. G I L E N A . ¡Viva el rumbo! ¡Es usté mi padre, mi herma­
no, mi t io , mi primo!. . . ¡Eso es! . . . ¡mi pri­
mo!. . . (¡Ay, qué primo, caballeros!) ¡Vamos 
andando! (¡Y l u e g o dirán que es malo tener 
ingleses!) (Vánse los dos.) 

• M U T A C I Ó N . 

ESCENA III. 

Decoración de c a m p o . 

En primer término, á la izquierda, la fachada de una casa que 
ñgura un café. A lo largo de la fachada un cobertizo y de­
bajo mesas, sillas, etc. Después de un preludio de orquesta 
salen L O R D H É ni S O N y el tio G I L E N A . 

GILENA . Si le parece á usté remojaremos la palabra 
antes de emprenderla por ahí. 

L O R D . Y O remojar l a palabra con un biftek. 
G I L E N A . ¡Viva el salero! ¿Mozo, mozo? 
Mozo. Señor. 
G I L E N A . Un biftek pa este caballero.. . y pa mí una 

media copita de bala-rasa. " 
Mozo. En seguida. 
GILENA. Y mientras nos sirven leerá usté algún perió­

dico si es que usté es aficionado. 
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LORD . Yes: mi quiere leer la Correspondencia. 
CFoces á e n ( r o . ; | L a Correspondencia! 

{Cruzan la escena chiquillos y mujeres vendiendo á voces 
la Correspondencia.) 

GILENA . ¡Ya pareció el peine! ¡A, ver! ¡Que m e la 
traigan! ¡Que se presente aquí la Correspon­
dencia. . . • 

(Aparece una joven que represéntala Correspondencia, 

vestida con un traje caprichoso de,varios calores.) 

ESCENA IV. 

Dichos y la C O R R E S P O N D E N C I A . 

MÚSICA. 

Cosa. Héteme aquí 
eco imparcial 
de la opinión 
universal. -
Los que charlar * 
quieran saber, 
v e n g a n á mí 
que yo el ejemplo 
les daré. 

HABANERAS. 

De colores se visten los campos 
e n la primavera. 
De colores los pájaros raros . . 
que vienen de fuera. 
De colores es el arco iris 
que vemos lucir, 

- y por eso los muchos colores 
me gus tan á mí. 
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Qué u n solo color 
es soso en verdad, 
y yo es toy mejor 
por l a var iedad. 

De ve le ta me t achan a lgunos 
con g r a n l igereza, , 
y no pueden pasa r sin m i r a r m e 
de pies á cabeza. 
Ser a m i g a de aquel los que m a n d a n 
en mí y a es"común, 
y recorro ciudades y a ldeas 
de Cádiz á I r ú n . 
Si yo soy a s í , 
¿qué he de hace r l e yo? 
Todos p a r a m í 
son á cual me jor . . . 
H é t e m e aqu í 
eco im parcial 
de l a opinión 
un iversa l . 

ü i L B N A . ¡Moza gen t i l 
de calidad! 
¡Alza y ole! 
¡Viva la sal! 

LORD. Yes, v e r i g ü e l 
mi sin t a r d a r 
este papel 
qu ie re c o m p r a r . 

HABLADO. 

LORD. ¿Osté no cos tar m á s que dos cuartos 1? 
CORR. Nada m á s : Por dos cuar tos me t iene todo el 

que quiere . 
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GILENA.. 

LORD. 

CORR. 

LORD. 

, CORR. 

GILENA. 

LORD. 

CORR. 

LORD.. 

GILENA. 

CORR. 

GILENA. 

LORD. 

CORR. 

LORD. 

CORR. 

UNA JAULA 
(A Lord.) ¡Camarada, me parece que es barato! 
¡Mi quiere aprender l a Correspondencia de 
memorial 
Pues aquí estoy. 
¿Osté no tener madre?. 
¿Cómo que no? Vaya! Mi madre es una señora 
m u y respetable que se l lama Doña Prensa. 
¡Una vieja muy gruñona que siempre está 
urri, urri, urri! (Imitando el ruido de «no imprenta.) 

¿E osté también tener padre? 
Mis cuarenta y nueve mil novecientas no ­
venta y nueve hermanas y y o , porque somos 
cincuenta mil, salimos á la calle todas las no ­
ches, y somqs hijas de varios padres: de todos 
los que escriben nuestro numeró, 
¿ustedes estar callejeras é tener mochos pa­
dres? ¡Mi no conviene entonces! . . . 
¡Una tirada de cincuenta mi l ejemplares como 
este!. . . ¡María Santísima!. . . 
Y antes de darnos á luz mi madre, natural­
mente, nos tiene en prensa. Así es que cuando 
salimos á la ca l le , la alegría nos retoza por 
todo el cuerpo. Corremos, gr i tamos , atrope-
llamos á todo e l mundo, y por último vamos 
á parar á manos del primer transeúnte que 
nos compra. 
Ole! ¡Viva la sandunga! 
¡Osté ser mocho parlanchína! 
¡Es claro! ¡Como que estoy compuesta de suel­
tos á .cual más interesante! ¡Tengo sueltos los 
pies! ¡Sueltos los brazos!. . . ¡Suelta la lengua! . . . 
Yes! ¡Osté no morderse l a l engua! 
¡Yo me l a muerdo cuando me conviene! ¡Y 
además tengo sueltos los cabellos! 
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"GiLEiVA.. ¡Eso es lo que á mí me hace gracia, los s u e l ­
tos traídos por los cabellos! 

CORR. ¿Quieren fustedes leerme? 
LORD. Mi quiere oír la cuarta plana. . 
CORR. ¿La plana de anuncios? ¡Por ejemplo! (Adelan­

tándose y recitando.) «Ama de cria de tres meses.» 
GILENA . ¡Ay qué jovencita! 
€ O R R . «Se pintan y barnizan sillas y se compran 

viejas.» 
GILENA . Viejas! ja! jal ja! Compadre... (Ai fny!¿« j¿Quiere 

usté que compremos unas cuantas viejas? 
LORD. Mi no gustarme las antigüedades. 
CORR. «Perra extraviada..! Buen hal lazgo al que la 

entregue.» 
GILENA . Jesús! ¡Y cómo anda el mundo! {Hasta las 

perras se extravian! 
CORR. «Doctor Garrido... A la aristocracia.» 
GILENA . ¡Este mozo sí que tiene salero! ¡Le quiere echar 

'. una filípica á la aristocracia! 

ESCENA V, 

Dichos y el D O C T O R G A R R I D O . 

GARRIDO . ¡Y se la echaré!... ¡Porque, yo no me muerdo 
la lengua! ¡Pues no faltaba m á s ! . . . ¡ Ahora lo 

verán Ustedes! (Adelantándose al público.) 

Á LA ARISTOCRACIA. 

Os gastáis un dineral 
sin que os importe un desfalco, 
lo mismo en un catafalco, 
para hacer un funeral, 
que en un magnífico palco, 
en elXf al-
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La calle de Espoz y Mina 
os l l a m a su clientela. 
Allí un marido se a r ru ina , 
allí compráis Granadina 
y l u e g o lleváis la tela 
á I sol ina . 

Por moda y no por h ig iene , 
¡oh qué p icaras cos tumbres! 
a u n q u e t engá i s pesadumbres , 
ga s t á i s lo que no se' t iene ¡ 
con tal de pasar l as cumbres 
del Pirene. 

Dá un baile la g e n e r a l a 
y es t rena su r eg ia sala; 
pues v e n g a la muer te , antes 
que no ir al baile de ga la 
con u n collar de br i l lantes 
de Piza la . 

Los nobles no son científicos: 
si á uno le duele el esófago, 
prefiere ser ant ropófago 
á ensayar mis específicos; 
ó de mármoles magníficos 
u n sarcófago. 

Y no es porque estéis seguros 
de que soy un menteca to . 
Mis específicos puros , 
os cues t an , s e g ú n el t r a to , 
de cinco á c incuenta du ros . 
¡ i Y es ba r a to ! ! 

Pero s egu id las corrientes -
de estos t iempos inaudi tos; 
y á h o m e ó p a t a s inconscientes 
m o s t r a o s como unos bendi tos , 
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y tomad sus inocentes 
g lobul i tas . 

Y á mí no me h a g á i s visi tas: 
seguid con vues t ro capr icho; 
y que el d ia ,—ya os lo he d icho ,— 
de las án imas bendi tas , 
os enciendan lucecitas 
en el nicho. 

¡Adiós, pobre ar is tocracia! 
Si lloráis vues t ra desgracia , 
á m í n u n c a me culpéis . 
Yo curo con eficacia. 
Yo estoy s iempre en mi farmacia, 
¡Luna, seis! 

(Yást saludando.) 

Esta r mocho or ig ina l . 
Tiene remuch í s ima de la s a l , y sabe m á s q u e 
Merlin. Pero conmigo h a estado s iempre d e s ­
grac iado . 
¿Osté estar enfermo? 
Yo soy de los desahuciados . 
¿Desahuciados por el médico? 
Cá! ¡No señor! ¡Por el casero! ¡Maldita sea su 
es tampa! Y pa ra c u r a r m e he tenido que b u s ­
car la medicina que nosotros l lamamos guüa, 
vendiendo desde los calcetines has ta la camisa 
que l levaba pues ta . 
(A GUena.) ¿Quiere usted ropa blanca á prec ios 
s u m a m e n t e reducidos? Pero no confunda u s ­
ted el establecimiento con otros de l a m i s m a 
clase. 
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E S C E N A V I . 

Dichos y un comerciante de ropa blanca, todo cubier to d e 
camisas , enaguas , chambras , medias, etc. 

COMERC. ¡Callejón del Perro 1... ¡Número ciento ve in te l . . . 
¡Esquina á la de la Jus ta ! . . . ¡No confundir!. . . 
¡No confundir!. . . 

M Ú S I C A . 

No confundir, 
no confundir, 
mi establecimiento 

- pr imero en Madrid, 
con otros cien 
que hay por ah í , 
que j a m á s con este 
podrán competir . 

¡Sábanas bordadas! 
¡Sábanas sencillas! 
¡Vaya unos encajes! 
¡Vaya unas punt i l l as ! 
¡Oh qué camisetas! 
¡Oh qué camisolas! 
¡Bien puede decirse 
que se p l anchan solas! 

¡Alto, señores! 
- ¡Chi to , escuchad! 

¡No me hag-ais caso, 
que no es verdad! , 
Pero y a ustedes 
comprenderán 
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q u e es necesario 
ser char la tán . 
No confundir, 
no confundir, 
mi establecimiento 
pr imero en Madrid. 

Camisas de señora y caballero 
¡cosa buena! 

¡A cua t ro , cinco, seis y siete reales 
la docena! 

¡Manteles, servi l letas , y pecheras 
de a lgodón! 

¡Equipos pa ra novias! 
¡A la g r a n l iquidación! 

¡Pañuelos holandeses de l indís imos 
mat ices , 

que l impian y coloran y no a r a ñ a u 
las narices! 

¡Enag-uas p reparadas pa ra el nuevo 
polisón! 

¡Elásticas que curan el ca ta r ro 
y sarampión! 

¡Venid señores, 
venid acá! 
Pero yo os rueg-o 
por car idad, 
no confundir, 
no confundir, 
mi establecimiento 
pr imero en Madrid, 
con otros cien 

2 
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que h a y por a h í , 
que j a m á s con este 
podrán competir . 

HABLADO. 

GILENA. (AI inglés.¡ ¿Compadre," necesi ta us t é ropa 
blanca? -

LORD. Tes . 
GILENA. (AI comerciante.) Oiga usté, buen amigo : el señor 

es u n i n g l é s . . . 
CORR. ¡Un inglés! ¡Que horror! . . . ¡Soy perdido! H u ­

yamos ! (fase corriendo.) 
GILENA. Uf! ¡Que paso l leva! 
LORD. 1 Osté expl icarme á mí por qué haberse a s u s ­

tado é m a r c h a r corriendo. 
GILENA. YO le diré á us té • como en nues t r a t i e r ra u s ­

tedes los ingleses dan en p e r s e g u i r á toda 
María Sant í s ima. . . Aquí se l l ama ing lés al 
que se le debe dinero. . . 

LORD. Oh! yes! Mi es tar acreedor; mi ser tenedor de 
la D e u d a , é mi t ener papel . 

G I L E N A . ¿Usté t iene papel? 
LORD. Yes . 
GILENA. ¿Y usté es tenedor? 
LORD. Yes! ¿ Y osté nó? 
GILENA. Yo no t engo más papel que el de fumar , ni 

soy m á s que una media cuchara vieja p a r a 
comer unas malas sopas de g a t o . 

LORD. Sopas de g a t o , no! ¡Mi convidar á 'us tedes en 
este café! 

GILENA. ¡Viva el r u m b o ! ¿Qué v á us té á tomar , prenda? 
CORR. Yo, s iguiendo mi cos tumbre , me decido por el 

p l a to del dia. 
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GILENA. 
Mozo. 

GILENA. 
Mozo. 
C O E R . 

Mozo! 
Señor! 
A ver, cuá l es el p la to del d i a . ' 
El p la to del dia, lang-osta. 
Langos t a ! ¡Y yo que dije que se habia ext iu-
guido completamente! Es preciso rectificar. 

(Recitando.) 

«Sin e m b a r g o de lo que se h a dicho, todavía 
quedan a lgunos restos de l angos t a en diversos 
p u n t o s de la Península .» 

ESCENA VIL 

Dichos y el TIEMPO, vestido con traje talar y l levando 
la guadaña . 

TIKMPO. ¡Eso no es vervad! 
CORR. ¡Oh, señor mió! 
TIEMPO. La langos ta no existe ya en n i n g u n a par te . 
CORR. Como el mozo habia d icho . . . 
Mozo. ¿La-traigo, ó no? 
TIEMPO. (A laCorrespondentia.) ¡No señor! Usted h a obrado 

m u y de l igero. Antes de hab l a r , debía us ted 
haberme consu l t ado , como es su deber. " -

CORR. E S cierto. Pido al t iempo mil perdones por 
esta falta que voy á s u b s a n a r con una l ige ra 
rectificación.. . 

(Adelantándose á recitar.) 

«Mejor informados , podemos a seg u ra r que l a 
l angos t a ha desaparecido por completo de 
todos los p u n t o s donde se habia p resen tado .» 
¿Está usted satisfecho? 

TIEMPO. L o es toy , p o r q u e h a cumplido us ted con su 
obl igación. 



2 0 

CORR. 

TIEMPO. 

COER. 

- TIEMPO. 

GILENA. 

TIEMPO. 

GILENA. 

TIEMPO. 

GILENA. 

TIEMPO. 

GILENA. 

TIEMPO. 

G I L E N A . 

TIEMPO. 

GILENA. 

UNA JAULA 

Yo hab ía sido inv i tada por este caballero, á 
quien t engo el honor de presentar á us ted . . . 

(Hace á cada uno la presentación del otro.) 

El Tiempo. 
(Lord saluda.) 

El señor es un i n g l é s . . . 
(Al Tiempo.) 

Cómo? (Es cornado.) 

Un Lord de I n g l a t e r r a . 
Ah! Vamos! . . . 
(Ai Tiempo.) De modo y manera que el señor, 
u n a s veces está ca lu roso : otras veces está 
fresco; s e g ú n y cómo. Y i u é g o que el señor 
en presentándose en u n a v iña ó en ponién­
dose debajo de una pa r r a . . . 
¿Qué dice usted? 
Nada! que con el tiempo m a d u r a n las uvas . 
Yo lo maduro todo. 
Pues ahora le voy á pedir á us té u n favor . 
Cuál? 
Yo t engo dos costillas ro tas por mor de u n 
g a r r o t a z o que me ar r imaron por l a espalda en 
el tendido número cinco de la p l aza vieja; y 
si v ie ra usté cuando va r í a el t iempo qué p u n ­
zadas me dan en es ta par te! . . . (Señalando las es­

paldas.) 

¿Y qué? 
N a d a , que me h a g a us té el obsequio de av i ­
sa rme cuando vaya us té á var ia r p a r a es tar 
preyenido. 
¡Yo no soy criado de nadie 1 
Usté dispense. ¡Como parece usté un p ica­
pedrero con ese bas tón de gancho! . . . (Par la 
guadaña del Tiempo.) 
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LORD. 

T I E M P O . 

CORE. 

- T I E M P O . 

C O K S . 

CORR. 

T I E M P O . 

GILKNA. 

Mi estar amigo del Tiempo. (Dándole ta mano.) 
El tiempo es oro, como decimos en Inglaterra. 
Gracias, Lord. 
(Ai Tiempo.) ¿Quiere usted que demos l a noticia 
de l a llegada de este caballero? 
Es noticia que no tiene importancia a lguna . 
Por eso iba y o á darla; pero si usted no quiere.. . 
(Vocet de vendedores dentro.) «¡El Imparcial! ¡El 
Imparcial!» 
¡Nuestro apreciable-colega! 
Venga enhorabuena. 
(A Lord.) Ahora ya usté á ver un mozo dechapa. 

ESCENA VIII . 
Dichos y el IMPARCIAL rodeado de chicos y mujeres que lo van 

vendiendo. 
IMP. Colegas! (Saludando. Todos le saludan.) 

MÚSICA. 

Himno patriótico. 
JMP . El trabajo honrado 

y. el estudio serio, 
- me han proporcionado 

dulce bienestar. ^ 
Y aün'que se resienta 
la modestia mia, 
no le debo á nadie 
mi prosperidad. 
No! 
Y el que lo niegue, 
Sí! 
está muy equivocado 
pues! 
lo digo yo 
que tengo mucho de imparcial. 
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A u n q u e se res ienta 
l a modest ia mia 
etc. etc. 

El Imparc ia l 
Imparc ia l 
Imparcial ! 
¿Quién por dos calés 
no quer rá comprarlo? 
E l Imparc ia l 
Imparc ia l 
Imparcia l ! 
¿Quién por dos calés 
no lo comprará? 

I M P . Ay, que me dá 
que me dá, 
que me dá, 
u n placer m u y g r a n d e 
con ese canto! 
¡Pero callad, 
callad, 
ca l lad , . 
que yo soy monárquico 
liberal! 

SEGUNDA ESTROFA. 

Yo m a n t e n g o u n ciento 
de familias pobres; 
yo les doy la vida 
yo les doy el pan . 
Con este a r g u m e n t o 
que es de m u c h a fuerza 

CORO 
DE VEND. 



CORO. 

I M P . 

GILENA. 

I M P . 

GILENA. 

I M P . 

VEND. 

IMP. 

GILENA. 

I M P . 

GILENA. 

TIEMPO. 
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t iene que absolverme 
todo Tr ibuna l . . • ' 
Sí! 
y el que lo n i e g u e 
pues! 
¡está m u y equivocado! 
Ba! . . . 
lo d igo yo, 
que t engo mucho de imparcia i . 

E l Imparc ia i -
etc. etc. 

Ay, que me dá 
etc. etc. 

HABLADO. 

Muchacho! ¡Ven acá! ¿Ya no me conoces? 
Siempre! (Dándole la mano.) 

E l tio Gilena. ¡Mi an t i guo compañero! 
E l que te h a i lustrado t a n t a s veces en el a r t e 
de... J U Ü ! . . . (En actitud de malar un loro.) 

Es ve rdad . . . Hijos mios, id por ah í á venderme; 
y á la menor señal qué yo h a g a , aqu í cor­
r iendo. 
¡El Imparc ia i ! ¡El Imparc ia i ! . . . (Váme gritando.j 

Pobrecitos! ¡criados á mis pechos! . . . 
Pues yo estoy aqu í con u n ing lés . 
Cómo! ¿Te han atrapado? 
¡Al revés! ¡Lo he a t rapado yo! ¡Es un primo 
mió! -
¿Qué veo? (Acercándose al Imparciai y haciendo como 

que lee.,' 

¡Esto que dice usted aqu í no es exac to ! ¡ N a ­
die ha pensado en semejante cosa! 
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CORR. 

TIEMPO. 

I M P . 

CORR. 

TIEMPO. 

CORR. 
I M P . 

CORR. 

TIEMPO. 

U N A JAULA 

ESCENA I X . 

Dichos y la ÉPOCA.—Es una dama hermosa y e legante . Sale 
vestida de sociedad y valsando con un pollo del dia. Sigue el 
vals en la o rques ta . 

ÉPOCA. Grac ias , vizconde. (Después del baile.) Le t end ré 
á us ted p resen te ; h a b l a r é al Embajador de 
T u r q u í a , y usted tendrá allí el pues to que l e 
Corresponda. (El pollo hace una exagerada cortesía, y 
se retira dando saltitos.) 
Señores! . . . (Saludando,) 

TIEMPO. ¡Venís como llovida del cielo!. . . Acerqúese 
USted. (Al Imparcial.) 
¿Es esto verdad? 

ÉPOCA . Oh! (Haciendo que Ue.) El colega vá m u y a l lá en 
sus opiniones acerca de la l iber tad de la c ien­
cia . . . La ciencia puede ser l i b r e ; pero de ella 

¿A. V e r ? (Leyendo.; 

Efec t ivamente : nues t ro apreciable - colega e1-
I m p a r c i a l no lia sido bien informado. 
Será forzoso que rectifique. 
Yo t e n g o conciencia de todo lo que d igo , y de 
por qué lo d igo . He depart ido con la Época 
sobre este asun to va r i a s y repet idas veces, y 
l a Época no me dejará ment i r . (La orquesta em­
pieza á tocar un vals.) 
Silencio! ¿Oyen ustedes? ¡Ella se acerca! 
Sí; su vals favori to. 
¡Ahí viene! 
Pues ahora v e r á n us tedes . . . 
¿Qué vá usted á hacer? No! ¡Dejémosla que-
concluya su vals! 
Ret i rémonos á u n l ado . 
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al e r ror no h a y m á s que u n solo p a s o , y hé 
aquí lo que conviene evi ta r . 

I M P . ¡LO que h a y aqu í es que se quiere desacredi tar 
á l a Alemania! ¡La Aleman ia , que h a p rodu­
cido t a n g r andes h o m b r e s ! \ Y si no , a h í es tá 
Liebig . 

CORR. • ¿Dónde está? Daremos la not ic ia . 
TIEMPO. ¡Calle usted! 
I M P . ¡Qué cosas dice e l est imado colega! Pues sí 

señor, Liebig, cuya carne hemos ex t r ac t ado 
h a s t a dejarle a l pobre hombre como u n e s t r o ­
pajo seco. 

ÉPOCA. Oh! JBstropajoJ Ruego á us ted use ot ras pa l a ­
b ras a lgo más cu l tas . 

I M P . Yo no me he educado en los g r a n d e s sa lones . . . 
Y n a d a digo del divino a r t e de la mús ica . Ah í 
están las sona tas de Anden, Vete y ven, y 
Manda el son. 

É P O C A . J e sús ! Jesús ! 
GILENA. ¡Donde es tán u n a s m a l a g u e ñ a s calle todo el 

m u n d o ! 
I M P . ¡Pero los t i ros se d i r igen p r inc ipa lmente á 

á Krausé ! ¡Al inmor ta l Krausé ! ¿Queréis cor­
t a r l e las alas? ¿Queréis a r r anca r de manos de 
la j u v e n t u d estudiosa la an to rcha de la verdad? 

T I E M P O . ¿Pero dónde está esa antorcha?. . . 
CORR. ¡Eso digo yo! 
É P O C A . ¡Que nos t iene t a n á oscuras como antes! 
CORR. Eso mismo d igo yo . 
I M P . ¿Y l a q u i n t a esencia de las cosas? 
ÉPOCA.. YO no conozco m á s esencia que la del a g u a de 

Colonia. (Riendo desdeñosamente.) 

I M P . ¿Y del yo, qué t ienen ustedes que decir? 
É P O C A . De us ted nada ; abso lu tamente n a d a . 
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I M P . ¿ Y del no yóí 
GILENA. E S O es lo que á mí me g u s t a . Mozo! T r á i g a ­

se us ted u n a copita de n o y ó . 
LORD. Mi p a g a r l o todo. 

ESCENA X. 

Dichos y la IBERIA. 

IBERIA. ¿Pero señores , qué es esto? 
I M P . ¡Que hable la Iber ia! 
TODOS. Que hable . 
IBERIA. ¡Basta, señores, bas ta ! ¡Volvamos en sí! 
GILENA. ¡ S Í , bas ta ! ¡Luego segui remos hab lando! ¿A 

v e r , qué v a n ustedes á tomar? 
Mozo. Aquí está el biftek. ¿Qué desea V. E.? 
GILENA. (Ai mozo J Entérese usted bien. 
ÉPOCA. Y O , u n quesi to . 
G I L E N A . ¿De bola ó mancliego? 
É P O C A . Oh! ¡qué rúst ico! De flor de l imón. 
T I E M P O , ¡AI mozo.) Yo, unos emparedados . 
M O Z O . (A la Correspondencia.) ¿ Y U S t e d ? 

CORR. L O mismo que estos señores. Un quesito y 
u n o s emparedados . 

IBERIA. YO no tomo nada por ahora . Más tarde ya 
veremos . . 

Mozo. (Ai imparciai.) ¿ Y á t í , qué te t ra igo? 
I M P . ~ ¡A m í no me hable us ted de té! ¡Pues has ta a h í 

p o d í a n l legar l a s b romas! ¡Esta g e n t e cree que 
todos somos igua les ! . . . Café con media tos tada 
de aba jo . . . 

GILENA. A la mega, cabal leros. (St sientan »n dos <¡ tres me­
sas, y el mozo les sirte.) 
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ESCENA XII. 

Dichos y el S I G L O F U T U R O . 

SIGLO . ¿Qué hacéis, insensatos? 
CORR . ¡Hola, e l Siglo futuro! 
SIGLO. Pax'voMs. 

GILENA . ¿Qué trae por acá el Siglo que viene? 
SIGLO . ¡Profano! ¿Cómo el sig-lo que-viene? Confundir 

el título de mi santa publicación con el de una 
obra dramática; y bufa por añadidura. ¡Asi­
milarme á Arderías , al primer nombre en la 
l ista de los futuros tostones! 

GILENA . ¿Lo vá usté á achicharrar? 
SIGLO . Con peluca y todo. 
GILENA . ¿Por qué?, 

-SIGLO . Por su Bazar de la Union. ¡Qué muñecas aque­
llas 1!... ¡Qué desnudeces!... ¡Qué falta de pu­
dor!... Y con qué salero bailan de acá. . . 

(Transición.) '. 

¡Y las hay de rechupete! 
TODOS . Eso es que las ha v is to . 
GILENA . Cuando usté lo sabe. . . 
SIGLO. L O sé por referencia... ¡Que yo las he visto! . . . 

¡Yo no veo sino libros devotos, ni oigo otra 
música que la del órgano, ni conozco más 
obras que las de los Santos Padres. ¡Fugue, 
fugite, no te acerques á mi religiosidad, ser 
inmoral y pecaminoso!.. . 

GILENA . Vamos á ver: ¿á que con tantos aspavientos 
todavía se atreve usté á echarse al cuerpo 
unas cañitas de manzanilla? 

SIGLO . Manzanilla! ¡diminutivo de manzana! Man-
- zana!.. . ¡origen del pecado de nuestros prime-
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ros padres ! Nunca! Nunca! ¡Y de l an t e de 
g e n t e ! 

GILENA. Vamos! . . . ¿ A que me lo llevo á us t é esta t a rde 
á l o s toros? 

SIGLO. ¡ A los toros! ¡Bárbaro espectáculo! ¡Repug­
n a n t e diversión! 

(Transición rápida.) 

¿Y quién m a t a esta tarde? 
GILENA. Ole! 

TODOS. ¡Ya se an imal 
SIGLO. ¿Pero qué estoy diciendo? J a m á s ! ¿Qué se diria 

de mí? 
GILENA. ¡Nada, hombre , nada ! Dir ían que es us té u n 

- e spaño l como los demás . 
L O R D . ¡Qué servicio es tar este! Un biftek sin cu ­

b ie r to . Un cucha ra . . . Pero yo neces i tar un t e ­
nedor . . . Un tenedor.. . ' ¿No h a b e r tenedores en 
es te país? . . . 

GILBNA. ¿Que no h a y tenedores?. . . Más que puede fa­
br icar Meneses en u n s ig lo . . . En té rese us t ed . . . 
J e s ú s lo de tenedores que se viene por a h í . . . 

B A I L E . 

(Quedan humilladas las viudas por los tenedores.) 

L O R D . L a s v iudas es ta r vencidas . L a deuda es tar 
e n pié. 

G I L E N A . S Í señor . . . Val iente pa í s , y los maes t ros s in 
cobrar , y los empleados á descuento, y no h a y 
-quien t e n g a u n a mota é r ese rva . . . ¡Caballeros 
echemos media docena de l á g r i m a s sobre t a n t a 
desgrac ia ! 

TODOS. ¡Si, l loremos! . . . 
(Se oyen c l a r í n » y timbales eomo cuando vi <t empezar 

la corrida dt loros, animación general.) 



To EOS. 

G l L E N A . 

É P O C A . 

SIGLO. 

GILENA. 

TODOS. 

LORD. 

GILENA. 

CORR. 

G I L E N A . 

I M P . 

IBERIA. 

SIGLO. 

GILENA. 

DE LOCOS. 29 

M Ú S I C A . 

Cuando en la función, 
que es muy popular, 

¡Ole salero, vivan los toros, viva España! 
(Confusión.) 

¡Alzapili l i! ¡Ya está aquí lo bueno! ¡Caballe­
ros, á los toros! 
¿Y yo sin mantilla blanca? 
¡Qué hago y o , Dios m i ó ! ¡Qué hago yo! . . . 
¿Voy ó no voy? 
Ya que hemos hecho por la Vida, ahora á di­

vertirnos... ¡Pan y toros! 
¡Pan y toros! 
¡Yo ver asombrado que ustedes hacer la re­

conciliación para marchar á los toros. 
¡Pues yo lo creo! ¡Como que España no es más 

que una gran plaza de toros, donde todos to­
reamos! ¡Y donde hay cada cogida! . . . Mire 
usté el señor (por el Tiempo) tiene que ir á los to­
ros porque como es el tiempo, es claro, nece ­
sita estar allí para saber el tiempo que dura 
la corrida. La señora. . . (por u Época) como que 
es la época, tiene que ir también, por ser esta 
la época de toros. 
¿Yyó? 
Usté? Usté vá á la corrida porque usté es como 
Dios que está en todas partes. 

j¿Y nosotros? 

Ustedes? 
(Al inglés.) 

¿Sabe usté lo que les pasa á los señores? 
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noles d e j a n t o r e a r , 
¡vá lgame el Señor! 
es o r i g ina l 
como g r i t a cada cua l : -
Ay qué malo es esto.—¡No se puede ver! 
«¡Señor P res iden te ' 
no lo ent iende usté!» 

H A B L A D O . 

LORD. 

GILENA; 

IMP. 

IBERIA. 

S IGLO. R 

TIEMPO^ 

CORR. 

ÉPOCA. 

I M P . 

IBERIA. 

SIGLO. 

GILENA. 

I M P . 

IBERIA. 

SIGLO. 

TIEMPO. 

ÉPOCA. 

CORR. 

¿Pero el pa í s estar indi ferente á t o d o esto? 
E l pa í s sabe y a lo que es la media l u n a , y l a 
ba r r e ra , y las bander i l las de fuego ; y como 
h a pasado por t o d o , y a sabe d e qué p ié cojea 
cada cua l . 
Yo le enseñaré lo que le hace falta. 
Y yo . -
Et ego. 
¿Qué saben ustedes de eso? 
Eso digo yo. ¿Qué saben us tedes de eso? 
Curs is ! 

jxosotros? 

(Disputan acaloradamente.) 

• Ea! ¡Se acabó! ¡En la p l a z a d i s c u t i r á n ' u s t e ­
des! ¡A l a p laza! 

|¡No lo ent iende usted! 

(A los otros.) 

IjNo lo ent iende usted! " 
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AL PUBLICO. 

MÚSICA. 

Esto se acabó 
como ustedes ven 

yo no sé si ma l ó bien. 
Mas si les g u s t ó , 
ahora espero y ó 

d i g a n todos á la vez: 
¡Qué gracioso es esto! 
¡Qué bonito es! 
¡Amiguito mió, 
lo ha hecho usted m u y bie n! 

F IN. 

GILENA. Señores! ¿qué es esto? ¿Se olvidan ustedes de 
que es la hora de la corrida? ¡Dense us tedes 
u n abrazo! ¡Hacer este sacrificio en a r a s de 
los toros! . . . 

TODOS. ¡ E S verdad! Sacrifiquémonos! 
LORD. ¡Dichoso pa ís ! 
G I L E N A . Y!... ¡Palabra, cabal leros! 
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OBRAS DEL MISMO AUTOR. 

FRASQUITO , zarzuela en un acto y en prosa , música del maes t ro 

Caballero. 

Los DOS PRIMOS , id. id. y en v e r s o , id. id. i á . 

EL GALÁN INCÓGNITO , id. en t res actos y en ve r so , música del 

maestro Oudr id . 

EL PACIENTE JOB, id. en un acto y en prosa , id. id. id. 

CUATRO SACRISTANES , revista bufo-política en un acto y en verso, 

o r ig ina l , mús ica del m a e s t r o Aceves . 

EL SOBRINO DE MI TÍO , comedia en un acto y e a v e r s o , a r reglada 

del francés. 

UN CABALLERO ANDANTE, juguete en un acto y en p rosa , a r r e ­

glado del f rancés . 

E L PERRO DEL CAPITÁN , pasillo cómico en un acto y en verso , 

or iginal . 

PROVIDENCIAS JUDICIALES , sainete en un acto y en v e r s o , or i ­

ginal . 

Los BAÑOS DEL MANZANARES , sainete en un acto y en v e r s o , or i ­

ginal . 

A LA PUERTA DE LA IGLESIA , sainete en un acto y en ve r so , or i ­

ginal . 

UNA JAULA DE LOCOS, revista en un a c t o , or iginal , en prosa 

y v e r s o , música del maes t ro Cabal lero. 

El encargado de remi t i r á provinc ias la p a r t i t u r a de 
es ta Revis ta es D. Manuel Sedó, que vive cal le de l a 
G r e d a , n ú m . 3 6 , piso t e rce ro , á quien se d i r ig i r án los 
pedidos. 




